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Minas en el Ybytyruzú, los 
altos costos ecológicos 
de un Paraguay minero
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La Reserva de Recursos Manejados Ybyturuzú 
(RRMY) se encuentra en el centro del Departamento 
de Guairá, en la Región Oriental del Paraguay e inclu-
ye seis distritos, Independencia, Villarrica, Fassardi, 
Ñumi, Mbokajaty y Gral. Garay (Secretaría del Am-
biente SEAM, 2016). Fue declarada como Área Silves-
tre Protegida en la categoría de Reserva de Recursos 
Manejados con un área de 24.000 has (240 km²) en fe-
brero de 2015 por la Ley Nº 5399/15.

Localizada en el Bioma Bosque Atlántico y en la 
Eco región Selva Central, constituye uno de los últimos 
remanentes boscosos del Bosque Atlántico Paranaense, 
una de las áreas más biodiversas del planeta, que algu-
na vez se extendió por casi una décima parte del conti-
nente sudamericano (1.345.300 km²), desde los faldeos 
occidentales de la Serra do Mar en Brasil, hasta el este 
de Paraguay y la provincia de Misiones en Argentina. 
Sin embargo, hoy resta únicamente entre 16 y 17% de 
los bosques originales, unos 226.000 km²(1), repartido 
en muchos remanentes pequeños, aislados, menores de 

(1) www.wwf.org.py

10 km² y otros pocos que superan los 1000 km² (Di 
Bitetti et al. 2003).

La Reserva del Ybyturuzú, en tan solo 1% del te-
rritorio del Bosque Atlántico Interior, guarda el 33% 
de las especies de plantas, representando una muestra 
significativa de la biodiversidad del casi extinto bos-
que. Por tanto, a pesar del alto grado de fragmentación 
del hábitat natural, podría mantener algunos procesos 
ecológicos que sustentan la biodiversidad, constituyen-
do un refugio para especies en estado de conservación 
crítico (SEAM y Alter Vida, 2002).

Un proyecto denominado Paraguay Biodiversidad, 
cuyo objetivo es la conservación de la gran variedad 
de formas de vida del Bosque Atlántico, estableció a la 
RRMY como una de las Áreas núcleo del proyecto, con 
el ideal de conectarlo mediante un corredor biológico 
al Parque Nacional Caazapá, que está unido físicamen-
te a la Reserva Natural Tapytá y al área de Reserva del 
Parque Nacional San Rafael; en conjunto formarían 
una superficie de 117.000 has de bosques aptos para la 
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“Muestra de la ri-
queza en peligro, 
es la masa bos-
cosa que cubre 
las cordilleras, 
conformada por 
unas 792 espe-
cies de plantas 
vasculares dis-
puestas en diver-
sas formaciones. 
Esta vegetación 
cobija a unas 254 
especies de aves, 
27 especies de 
mamíferos, 33 de 
anfibios, 17 de 
reptiles y más de 
190 especies de 
invertebrados”

conservación de los procesos naturales 
del Bosque Atlántico(2) (SEAM, 2016). 

A pesar de haber sido declarada 
como área silvestre protegida, la RRMY 
se encuentra amenazada por el avance de 
la deforestación, el deterioro hidrológi-
co, la fragmentación del hábitat (Airaldi 
et al., 2013) y la remoción de suelos en 
las canteras para la extracción de rocas. 
Así, la RRMY es un ecosistema frágil 
que guarda una extraordinaria riqueza en 
riesgo de ser afectada debido a la fuerte 
presión antrópica, es decir, por las activi-
dades humanas.

Formada predominantemente por 
serranías, la Cordillera del Ybyturuzú, 
abarca los puntos más altos del territo-
rio paraguayo: el cerro Tres Kandú de 
842 m, el cerro Capi'i de 816m, el Ce-
rro Peró de 815 m. y el cerro Akatí de 
600m. Junto con la cordillera de San Ra-
fael, forman el Corredor sur, una cade-
na orográfica que corresponde a la línea 
demarcatoria de las cuencas de los ríos 
Paraná y Paraguay, siendo receptora de 
las aguas de importantes ríos como el 
Tebicuary en la cuenca del río Paraguay, 
y los ríos Monday, Ñacunday y Pirapó 
en la cuenca del Paraná. Esta confluen-
cia de cuencas transforma al área en un 
ecotono, es decir, una zona de transición 
entre comunidades ecológicas propicia 
para el desarrollo de especies de fauna y 

(2)  www.paraguaybio.com.py

flora endémicas (Bartrina, 2007) (SEAM 
y Alter Vida, 2002).

Muestra de la riqueza en peligro, es 
la masa boscosa que cubre las cordille-
ras, conformada por unas 792 especies 
de plantas vasculares dispuestas en di-
versas formaciones. Esta vegetación co-
bija a unas 254 especies de aves, 27 es-
pecies de mamíferos, 33 de anfibios, 17 
de reptiles y más de 190 especies de in-
vertebrados (SEAM y Alter Vida, 2002). 

Aunque entre las amenazas ambien-
tales más importantes del Bosque Pa-
ranaense se mencionan la tala indiscri-
minada, el uso irracional del fuego, la 
erosión, el empobrecimiento del suelo, 
el uso inapropiado de agroquímicos, la 
agricultura intensiva y las especies in-
vasoras (Naumann y Coronel, 2008), en 
este caso particular, es muy relevante el 
riesgo de avance de la minería ya sea 
para la extracción de rocas para la cons-
trucción, o para la obtención de minera-
les como el oro y el uranio, tanto en las 
zonas limítrofes como dentro mismo de 
la Reserva. 

Para el desarrollo del “potencial 
minero” de la zona existen proyectos a 
futuro y otros plenamente en ejecución, 
como el denominado “Explotación de 
Cantera y Planta trituradora” en la colo-
nia Tacuarita del distrito de Mbokajaty, 
donde la roca es arrancada en bloques 
utilizando explosivos de baja intensidad 
con el objetivo de obtener materia pri-

La cordillera del Ybytyruzu se observa majestuosa desde la ciudad de Eugenio a Garay en su falda pastan mansos animales.
Foto: ABC Color
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“Existen al me-
nos dos conce-
siones mineras 
concedidas por 
el Ministerio de 
Obras Públicas 
y Comunicacio-
nes (MOPC) a las 
empresas LAMPA 
y Minas Paraguay, 
para la extracción 
de oro en Paso 
Yobái, a unos 20 
km de la reserva, 
cuenca abajo.”

ma para la construcción de obras viales 
en el distrito y el Departamento (SEAM, 
2016).

Además, estudios satelitales indi-
can que en la zona del Ybyturuzú hay 
oro e hidrocarburos, por lo cual empre-
sas nacionales e internacionales buscan 
explotar el área(3). Existen al menos dos 
concesiones mineras concedidas por el 
Ministerio de Obras Públicas y Comuni-
caciones (MOPC) a las empresas LAM-
PA y Minas Paraguay, para la extracción 
de oro en Paso Yobái, a unos 20 km de 
la reserva, cuenca abajo. La primera se 
encuentra operando en un área de más de 
2000 has. Y la Resolución 1833/9 otorga 
el permiso para la prospección de hidro-
carburos a la empresa AET Paraguay en 
el Bosque Atlántico del Alto Paraná(4). 
Además, ya se encuentra en el Parlamen-
to un anteproyecto de ley para la explo-
tación de oro en la compañía Yroysa, en 
zona aledaña a la reserva. Además, una 
solicitud de explotación de oro en la Re-
serva misma (Pireca Baja), fue presenta-
da al Ministerio del Ambiente y Desarro-
llo Sustentable.

Otro proceso de pedido para explotar 
el área, que se encuentra aprobado por 
el comité de evaluación del Ministerio 
de Obras Públicas y Comunicaciones 
(MOPC), es el que beneficia a la empresa 
Ur América, una compañía especializada 
en la explotación de uranio, presente en 
Argentina y Paraguay. En imágenes del 
catastro minero puede observarse que el 
terreno que pretende abarcar la empresa 
afecta un fragmento del Ybyturuzú, ade-
más de otros que limitan con la reserva(5).

Esta situación resulta preocupante 
debido a que la minería a cielo abierto 
abarca superficies extensas, además de la 
mina en sí, que incluye escombreras que 
llegan a tener grandes dimensiones, ver-
tederos para residuos del procesamiento, 
y las superficies de infraestructura como 
complejos de viviendas para los mineros, 
suministro de energía, vías de transporte, 
talleres, oficinas administrativas, plantas 
de tratamiento etc. (Belloti 2011).

(3) http://www.abc.com.py/edicion-impresa/politica/ 
quieren-blindar-al-ybytyruzu-1685734.html

(4)  www.mopc.gov.py
(5) Abc Color, 10 noviembre 2017. http://www.

abc.com.py/especiales/fin-de-semana/el-yb-
ytyruzu-podria-ser-explotado-1648618.html

Y cuando el material de interés co-
mienza a escasear, las minas son aban-
donadas dejando el ecosistema com-
pletamente perturbado. Aunque existen 
posibilidades de restauración del medio 
físico, este resulta en altísimos costos 
no abordables por muchos países. En el 
caso de la minería de uranio, la conta-
minación de las aguas subterráneas pue-
de alcanzar niveles tan alarmantes que 
las principales fuentes de agua potable 
quedan alteradas por la contaminación 
química y radiológica (Gnugnoli et al., 
1996).

Los procesos de la actividad mi-
nera provocan impactos directos en el 
área de explotación, con la eliminación 
de la vegetación en el área de las ope-
raciones y la eliminación de capas de 
unos suelos y la inhabilitación de otros 
por el apilamiento del material sobran-
te. La polución sonora y generación de 
residuos altamente contaminantes como 
el mercurio y el cianuro, en el caso de la 
minería de oro, extienden la contamina-
ción a las áreas circundantes del centro 
de extracción. 

El vertido de líquidos residuales 
asociado al procesamiento de minerales 
auríferos (que contienen oro) en los sis-
temas de agua natural, ocasiona la apa-
rición de diferentes contaminantes me-
tálicos, cianuros y sólidos sedimentales 
que deterioran la calidad de sus aguas 
limitando su uso y poniendo en riesgo la 
existencia de las especies acuáticas de-
bido al aporte de sedimentos que genera 
el aumento de la turbidez del agua y la 
consecuente reducción de la fotosíntesis 
(Espinoza y Espinoza, 2005)

En Colombia, un país altamente 
afectado por la actividad minera, Román 
Rocha (2018), evaluó y determinó un 
alto contenido de mercurio en las capas 
superficiales del suelo y Díaz Arriaga 
(2014), identificó el mismo mineral al-
terando fuentes hídricas para consumo 
humano.

En Nicaragua, en un estudio de la 
concentración de metales pesados y la 
calidad de las aguas del rio Dagua, se 
registró una alta concentración de meta-
les pesados ligados a la actividad minera 
(plomo, cadmio, mercurio y cobre) con 
un impacto muy alto o severo sobre las 
aguas, que quedaron como no aptas para 
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el riego ni para el consumo por animales 
(Espinoza y Espinoza, 2005).

La posibilidad de contaminación de 
los cauces hídricos de la Reserva del 
Ybytyruzú resulta inquietante debido a 
que en el área se encuentran infinidad 
de nacientes y arroyos, que afectarían 
directamente la vida de las poblaciones 
humanas del lugar. Toda la serranía es 
una importante cuenca receptora, que 
aporta recursos hídricos a la cuenca del 
rio Tebicuary-mí. 

Los flujos que provienen del Yb-
yturuzú a través del Arroyo Guazú, son 
los Arroyos Amambay, Capi’i, Chachí, 
Mimby y San Gervasio. El arroyo Tacua-
ra recibe las aguas de los arroyos Conso, 
Oro y del arroyo Librada, con su Salto 
Suizo, una caída de aproximadamente 
50 m. Al Oeste, sobre la ladera occiden-
tal del Cerro Mainumby, nace el arroyo 
Perulero que con una amplia cuenca re-
cibe todas las aguas hasta el Cerro Aka-
tí y que a su vez descarga en el arroyo 
Bola Cuá y éste al Rio Tebicuary-mí. Al 
Sur Oeste se encuentran el arroyo Ñumí 
y el Yhacá Guazú que colecta las aguas 
del cerro Santa Elena. Y más al sur se 
sitúa el Arroyo Pirapomí (SEAM y Alter 
Vida, 2002).

Además de la influencia sobre los 
recursos hídricos, la actividad minera 
implica la eliminación de la cobertura 
boscosa en el área de las operaciones 
y la destrucción parcial de la flora en 
el área circunvecina. Esto genera la re-
ducción de las poblaciones de algunas 
especies debido a la pérdida en la can-
tidad de hábitat, el aumento del número 
de fragmentos de vegetación, cada vez 
de menor tamaño y separados por una 
mayor distancia unos de otros, intensi-
ficando así el riesgo de que la fauna y 
flora queden expuestas a la posibilidad 
de extinción (Santos, 2006).

 Los bosques que cubren la cordille-
ra del Ybyturuzú, característicos de la 
eco región de la Selva Central, se distin-
guen por la predominancia de especies 
no caducifolias, es decir, que conservan 
sus hojas durante la mayor parte del in-
vierno, lo que determina que estos bos-
ques se mantengan siempre verdes, casi 
todo del año (Soria et al., 2006).

Soria y colaboradores (2006) iden-
tificaron 792 especies de plantas en la 

cordillera, de las cuales 89 son árboles 
y 91 son lianas o enredaderas, distribui-
das en varios tipos de vegetación como 
bosques altos, bosques secundarios, bos-
ques marginales, vegetación de canaletas 
de inundación y vegetación ruderal. Solo 
en el cerro Akatí-2, se identificaron unas 
176 especies, tres variedades y una sub-
especie, además de un ejemplar endé-
mico (propio o exclusivo del lugar), sin 
registro en otra parte del globo, el árbol 
Ipomoea paraguayensis (Degen de Arrúa 
et al., 2017). 

Debido a las amenazas que sufre la 
Reserva, 10 especies de plantas se en-
cuentran en Peligro Crítico, 22 en Pe-
ligro y 46 con algún problema para su 
conservación.

En los diferentes estratos de los Bos-
ques Altos dominan especies como el 
Guatambú Amarillo (Aspidosperma aus-
trale), el Lapacho rosado (Handroanthus 
impetiginosus), el Peterevy (Cordia 
Trichotoma), el Agua’i (Chrysophillum 
gonocarpum), Yvyra sa’yju (Terminalia 
triflora), Laurel Sa’yju (Nectandra lan-
ceolata), Yrupe rupá (Guarea Kanthia-
na), Tuja renymy’a (Piper amalago), 
Palicourea croce y varias especies de 
Psychotias.

También abundantes lianas, enreda-
deras y orquídeas como el Casco Roma-
no (Catasetum fimbriatum) y Ka’i pako-
va (Miltonia flavecens). En los Bosques 
que se instalan a lo largo de cursos de 
agua destacan el Amba’y (Cecropia pa-
chystachya) y especies de Ingá (Inga 
spp).

En la vegetación de la RRMY se 
puede encontrar una gran diversidad de 
árboles frutales nativos como el Guavi-
rá, el Pakurí, el Guaviramí, Yvaporoity, 
Ñangapirú, Mburukujá, Guayaba, Aguaí 
y el Palmito (Campomanesia Xanthocar-
pa, Rheedia brasiliensis, Campomanesia 
caprica, Myrciaria rivularis, Eugenia 
uniflora, Passiflora edulis, Psidium spp 
Chrisophyllum gonocarpum, Euterpe 
spp).

De igual manera, son identificables 
35 árboles medicinales pertenecientes a 
18 familias botánicas de uso tradicional 
y otras tantas especies con alto potencial 
para ser comercializadas como ornamen-
tales, tal como las helicornias, orquídeas, 
peperonias, begonias y karaguatá.

“La polución 
sonora y genera-
ción de residuos 
altamente conta-
minantes como 
el mercurio y el 
cianuro, en el 
caso de la minería 
de oro, extienden 
la contaminación 
a las áreas circun-
dantes del centro 
de extracción. ”.
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 Al igual que la vegetación, la fauna 
puede verse amenazada por las activida-
des mineras en la región. Ésta es afecta-
da o perturbada por la polución sonora, 
la contaminación del aire y del agua, la 
sedimentación de los cauces hídricos y el 
envenenamiento por reactivos residuales 
provenientes de la zona de explotación 
(Bellotti, 2011). 

La serranía del Ybyturuzú funciona 
como refugio donde las especies endé-
micas de insectos tienen carácter de re-
lictos, es decir, son especies vivas con 
distribución muy reducida por causas 
naturales o humanas (SEAM y Alter 
Vida, 2001). La riqueza faunística del 
área, está constituida por 37 familias de 
invertebrados, con 114 géneros y 193 
especies entre determinadas y no deter-
minadas con especies endémicas de la 
Región como son los insectos del orden 
Mecóptera, conocidos como moscas es-
corpión, grupo muy raro en Paraguay.

Existen registradas 8 especies de 
mariposas exclusivas de la cordillera, 7 
de la familia saturniidae y una sphingi-
dae, Manduca Fosteri. Además de la pre-
sencia de los escarabajos Odonthoceras 
nigricalvis, adaptado a desarrollarse solo 
en el árbol incienso y Tytus brutus de 
una familia sumamente rara (Torridinco-
lidae) solo conocida en Ecuador, Brasil 
y Sudáfrica. 

Entre los vertebrados, de las 254 es-
pecies de aves descritas, 12 de ellas fi-
guran en el libro de Fauna amenazada y 
49 son únicas del Bosque Atlántico In-
terior. Destacan el Pichochó (Sporophi-
la frontalis) una especie crítica debido a 
su especificidad, ciertas plantas como la 
Tacuara en Flor en selvas de estratos al-
tos, y el Yryvu Ruvicha (Sarcoramphus 
papa) el mayor de los tres cuervos del 
Paraguay, una especie muy rara y de su-
pervivencia amenazada.

En la evaluación ecológica rápida se 
registraron 27 especies de mamíferos, 
entre ellos el tatú bolita, tatú poju (Eu-
phractus sexinctus), Kaguaré (Tamandua 
tetradactyla), Ka’i común (Sapajus ape-
lla), Aguará pope (Procyon cancrivorus), 
el Kure’i (Pecari tajacu) y el Akutí paca 
(Cuniculus paca) son raros o se encuen-
tran perseguidos. El Tiririka (Leopardus 
pardalis) se encuentra en peligro crítico 
de desaparición. En Itá Azul, al sur de 
la Reserva, los pobladores aseguran ha-
ber visto huellas de Jaguareté (Panthera 
onca) y Puercoespín (Coendou spp). De 
las 17 especies de reptiles que habitan la 
reserva, la Yarará (Bothrops jararacusu) 
figura en el libro de fauna amenazada del 
Paraguay como especie en Peligro Crí-
tico.

Considerando el posible desarrollo 
de la minería en la zona, las poblaciones 

“La posibilidad de 
contaminación de 
los cauces hídri-
cos de la Reserva 
del Ybytyruzú re-
sulta inquietante 
debido a que en 
el área se encuen-
tran infinidad de 
nacientes y arro-
yos, que afecta-
rían directamente 
la vida de las 
poblaciones hu-
manas del lugar.”.

Foto: Latin American minerals
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con mayor riesgo son las que dependen 
de los cursos hídricos, especialmente pe-
ces y anfibios. Esta situación se vuelve 
más dramática si se tiene en cuenta que 
actualmente no existen estudios sobre la 
diversidad de peces en la zona, y que va-
rias poblaciones de distintas especies po-
drían verse considerablemente afectadas 
e incluso desaparecer sin ser conocidas.

En el grupo de los anfibios, Airal-
di y otros (2013) citaron como propias 
de la Reserva cuatro especies de ranas 
endémicas, entre ellas, la rana Rhinella 
ornatha, es única del Bosque Atlántico y 
requiere hábitats especiales para su re-
producción, solo registrada en sectores 
de los arroyos Capi’i, Arroyo Librada y 
Arroyo Guazú.

En la RRMY se establecen 25 espe-
cies de ranas y sapos, 30 % de las regis-
tradas para el país. Entre ellas, 2 especies 
están categorizadas como en Peligro. 
Hypsiboas curupi propia de los arroyos 
Pirapomí, Capi’i y Tacuara y Melano-
phryniscus devincenzii ligada al arroyo 
Pirapomí y Tacuara, de distribución res-
tringida a las Reservas del Ybytyruzú y 
San Rafael.

La protección de los anfibios toma 
una condición crítica debido a la vul-
nerabilidad de su piel, que, en contacto 
con aguas contaminadas, es capaz de ab-
sorber las sustancias toxicas y que estas 
entren en contacto con sus tejidos, gene-
rando procesos de acumulación de los 
contaminantes (López Noguera 2015)

En 2013 en Colombia, Hernández 
Córdoba (2013), registró niveles relati-
vamente altos de mercurio en renacuajos 
de las orillas del rio Dagua, zona alta-
mente afectada por la minería de oro. 
Durante una evaluación de nueve esta-
blecimientos mineros de Perú, Aguilar y 
compañía (2012) registraron la disminu-
ción de especies de anfibios, relacionado 
a la destrucción y contaminación de sus 
hábitats naturales. Y mencionan que, en 
concesiones, al Norte y Centro de Perú, 
no se han vuelto a registrar a algunas es-
pecies.

Aparte del impacto directo de los 
contaminantes sobre las poblaciones de 
animales acuáticos, cuando éstos sirven 
de alimento a otros como aves y ma-
míferos, funcionan como vectores de la 
contaminación a los ecosistemas terres-

tres originando procesos de biomagnifi-
cación, poniendo en riesgo, incluso, a las 
poblaciones humanas que se alimentan 
de estos organismos.

Los efluentes tóxicos arrojados a 
los cursos de agua, son absorbidos por 
algas y plantas acuáticas, los peces pe-
queños comen estas plantas, los peces 
más grandes comen a los más pequeños 
que están contaminados, y el ser humano 
se alimenta de las especies más grandes. 
Cada vez que un animal come a otro, se 
encuentra más concentrado el contami-
nante; a este proceso se lo denomina bio-
magnificación.

Fernández L. E y Gonzales V. H 
(2009) examinaron 10 especies de pe-
ces del Departamento Madre de Dios en 
Perú, una región muy impactada por la 
minería ilegal de oro, encontrando que 
tres de ellas tenían en sus tejidos concen-
traciones de mercurio más altas que lo 
permitido por la OMS, principalmente 
las especies carnívoras. También en Ma-
dre de Dios, en otra investigación reali-
zada en 2013, Fernández L.E estudió a 
los pobladores que consumían los peces 
de uno de los puertos afectados por los 
residuos de las mineras y encontró altas 
concentraciones de mercurio en la com-
posición del cabello de 77% de los anali-
zados y demostró la interrelación de es-
tos valores con la contaminación minera 
ya que identificó que 60% de los peces 
que se vendían en el mercado del puerto 
y del que se alimentaban los pobladores, 
estaban fuertemente intoxicados. 

En un estudio (Argumedo et al., 
2013) encontró concentraciones altas 
de mercurio en cerdos, gallinas y patos 
expuestos a los residuos de la minera de 
oro, por lo que se determinó que estos 
animales establecidos en Mina Santa 
Cruz (Colombia) representan un riesgo 
importante a la salud pública, debido a 
las altas concentraciones acumuladas en 
sus tejidos.

La intoxicación por mercurio des-
encadena efectos negativos debido a la 
exposición aguda y crónica, causando 
alteraciones respiratorias, renales, di-
gestivas y perturbaciones reversibles e 
irreversibles a nivel del sistema nervioso 
central (Osores Plengue et al., 2010).

De tal forma, López Bravo y otros 
(2016) describieron la condición de los 

“Esto genera la 
reducción de las 
poblaciones de 
algunas especies 
debido a la pér-
dida en la canti-
dad de hábitat, 
el aumento del 
número de frag-
mentos de vege-
tación, cada vez 
de menor tamaño 
y separados por 
una mayor distan-
cia unos de otros, 
intensificando así 
el riesgo de que 
la fauna y flora 
queden expuestas 
a la posibilidad de 
extinción”.
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mineros de la provincia de El Oro en 
Ecuador, hallando que éstos presentaban 
afecciones del aparato locomotor y alte-
raciones en el sistema nervioso a causa 
de la exposición al mercurio. 

El caso de la Enfermedad de Mina-
mata, descrita en 1956 en Japón, es el 
ícono de los casos de intoxicación hu-
mana masiva por mercurio, a través de 
la cadena alimentaria. Constituye un 
desorden neurotóxico causado por la 
ingesta de productos marinos contami-
nados como consecuencia directa de la 
perturbación de efluentes por compues-
tos del mercurio proveniente de plantas 
en Minamata. Sus síntomas principales 
incluyen trastornos sensoriales, como 
desórdenes visuales y auditivos, tem-
blores y dificultades en la coordinación 
motora. Y cuando mujeres embarazadas 
son afectadas por las sustancias tóxicas, 
pueden transmitir la condición al feto, 
originando la Enfermedad de Minamata, 
congénita, que ocasiona desde trastor-
nos en la coordinación y el crecimiento, 
hasta retraso mental y deformación de 
las extremidades (Ministerio del Medio 
Ambiente de Japón, 2013).

Las especies, como piezas básicas de 
los ecosistemas, son responsables de los 
flujos de materia y energía que configu-
ran la vida en nuestro planeta generando 
los servicios ambientales básicos de los 
que dependemos (Tellería, 2013).

La pregunta ¿por qué muchas espe-
cies son necesarias para mantener el fun-
cionamiento de los ecosistemas? tiene 
dos respuestas. La primera, porque cada 
especie tiene una función diferente en el 
ecosistema, del que dependen otras es-
pecies con las que ésta se relaciona, esto 
se conoce como complementariedad 
funcional. A modo de ejemplo: si las po-
blaciones de abejas se ven perjudicadas 
por contaminantes arrojados al aire, no 
se eliminan solo las abejas, ya que ellas 
cumplen la función de polinización, tam-
bién desaparecerían todas las plantas de-
pendientes de ellas.

La segunda respuesta es la redun-
dancia, es decir, muchas especies pueden 
cumplir una misma función; en la natu-
raleza existen plantas que no solo son 
polinizadas por abejas sino por muchos 
otros insectos, aves e incluso murcié-
lagos, o sea uno de estos polinizadores 

puede extinguirse sin afectar la poliniza-
ción en esa comunidad. La redundancia 
es el seguro de un ecosistema contra la 
pérdida de especies (Bluthgen N., 2012). 

Existen innumerables razones adi-
cionales para preservar la biodiversidad, 
como la exploración de especies con fi-
nes medicinales, incluyendo las especies 
cuyas aplicaciones médicas son conoci-
das como la de candidatos con efectos 
todavía desconocidos (recordando que 
en la RRMY son conocidas 32 especies 
de árboles medicinales, y una diversidad 
considerable de plantas entre las que po-
drían encontrarse compuestos útiles).

Los Bosques juegan un papel funda-
mental en la regulación de los ciclos de 
humedad de la atmósfera y en los patro-
nes de lluvias, sobre todo en las zonas 
tropicales donde el aire que pasa sobre 
regiones arboladas, provoca el doble de 
precipitación que el aire que pasa so-
bre áreas con vegetación escasa (Blan-
co 2017). Además, reducen la erosión y 
previenen los desplazamientos de terre-
no, protegiendo la productividad de los 
suelos al mismo tiempo que disminuyen 
los sedimentos en los cursos hídricos, 
que podrían perjudicar la calidad del 
agua potable (FAO 2009).

Los bosques tropicales, representa-
dos por el remanente en la RRMY, con-
tienen la abrumadora mayoría de la bio-
diversidad del planeta. Sus ecosistemas 
terrestres y de agua albergan a más de 
las tres cuartas partes de las especies del 
planeta, sin embargo, están sujetas a va-
rios factores estresantes, por lo que son 
requeridas acciones con urgencia, tanto 
locales como nacionales e internaciona-
les, para evitar el colapso de la biodiver-
sidad tropical (Barlow 2018). 

“El ser humano ha aumentado tanto 
su capacidad para modificar voluntaria, 
profunda e irreversiblemente cualquier 
lugar del planeta que hoy son las deci-
siones políticas y no los impedimentos 
técnicos los que limitan -cuando lo ha-
cen- su capacidad destructiva. Somos la 
causa y posible solución de un problema 
que, lejos de tener una salida científica 
o técnica, deberá abordarse a través del 
cambio de los fundamentos sociales, 
económicos y filosóficos de nuestra pro-
pia existencia” (Callicot et al., 1999 cita-
do por Tellería 2013).

“Al igual que la 
vegetación, la fau-
na puede verse 
amenazada por 
las actividades 
mineras en la re-
gión. ”.
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